
Soy un niño con TDAH y puedo llamarme David, Javier, Sufian,
Adam, Nagore, Celia... Mi nombre no tiene importancia. Soy un
niño o niña de aspecto normal, con una inteligencia normal y,
sin embargo, tengo problemas. Si me permites, quisiera
prestarte mis zapatos para que, por un momento, andes con
ellos y sientas lo mismo que yo siento. A mis dudas de niño:
quién soy, qué quiero, adonde voy, se une la angustia y el
desasosiego de no entender por qué soy como soy. He pasado
mucho tiempo pensando (en realidad, me lo han hecho
pensar) que soy vago, mala persona, tonto e incluso cosas
peores; creyendo que mis padres no me quieren como a mis
otros hermanos porque soy todas esas cosas y sintiendo
que mis profesores me odian por lo mismo Me pregunto,
porqué aun esforzándome, no soy capaz de conseguir lo
mismo que los demás. Sé que no lo parece, pero me
esfuerzo, aunque los resultados no sean muy
satisfactorios. 

Me siento tan defraudado que, a veces, incluso he pensado
que nada merece la pena. Cuando mis papas en casa,
desesperados porque no soy capaz de acabar las tareas o
parece que les vacilo o tengo todo hecho un desastre, me
riñen y me castigan, lloro. Lloro por mí y lloro por ellos.
Cuando mis profesores, también desesperados porque no llevo
todos los libros, o no copio todos los deberes o interrumpo la
clase, me riñen y me castigan, lloro. Lloro por mí y lloro por
ellos. Convivir conmigo es duro. Lo sé porque yo estoy conmigo
24 horas al día, todos los días, sin comprender por qué soy
así y porqué, a veces, hago lo que hago aunque no quiero
hacerlo. Intento disculparme, aunque sin éxito, porque la
disculpa acaba en un llanto incontenible, una rabieta
insoportable o unas cuantas frases con poco sentidO
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Sin embargo, no soy malo, ni tonto, ni vago, ni sinvergüenza.
Me han dicho que tengo TDAH y eso me ayuda a conocerme
mejor, a quererme un poquito más, porque ahora sé qué me
pasa. Solo soy diferente, y eso me da esperanzas. Entiendo
que hay situaciones peores que la mía, que no soy el único
que tiene necesidades, pero las tengo y quisiera
manifestar mis disculpas y agradecimientos. Pero antes,
quisiera empezar por pedirles las cosas que creo que
necesito. A mi familia. Que acepte lo que tengo. Que sean
conscientes de que su esfuerzo como papas va a ser mayor
que el de otros papas. Que aprendan qué es el TDAH. Que
busquen información y apoyo. Por favor no entiendan mi
trastorno como un salvoconducto para justificar todas mis
actitudes, así no me ayudan. 

A mis maestros. Que me acompañen en la dura tarea de
aprender y me la faciliten, porque yo quiero aprender, solo
que a veces no puedo. No les pido que sean blandos, solo les
pido que sean justos con mis características. A mis padres y
maestros. Que sean un equipo. No se juzguen los unos a los
otros y menos en mi presencia. No me manden mensajes
contradictorios porque entonces no sabré cual es el camino.
Al sistema educativo. Que facilite a mis docentes los
recursos necesarios para mi formación y establezca un
protocolo de atención a mis necesidades para que sepan qué
y cómo hacer cuando me encuentren en sus clases. Si no
establecen unas pautas comunes, sea quien sea mi profesor,
sea cual sea mi curso, mi vida académica puede convertirse
en una montaña rusa y tendré muchas posibilidades de
fracasar.



Al sistema sanitario. Que sea serio en sus criterios
diagnósticos y que no tenga que peregrinar de consulta en
consulta para saber qué me pasa. Que tome conciencia del
coste económico que supone a mi familia la medicación y me
facilite una buena atención psicoterapéutica en la que
aprenda a manejar mis rasgos. Yo no quiero tomar pastillas
porque sí. Cuando mi diagnóstico es bueno y claro, se evita
que otros lo cuestionen y nos facilita a todos saber qué
podemos hacer. A la sociedad en general. Que se informe y
se sensibilice. Si me juzgas, si juzgas a mi familia desde el
desconocimiento, nos aíslas. A todos en general. Solo pido
que me den una oportunidad. A todos aquellos que aún
dudan de mí trastorno, a los que se esconden tras el
sistema, a los que me rechazan porque soy una carga, a
los que no me dejan ser su amigo porque soy molesto. A
todos ustedes gracias, porque tengo la esperanza de que
su mirada será más amplia, más comprensiva y a partir de
hoy estarán ahí cuando los necesite… 

Millones de gracias a mi familia y amigos, que han aprendido a
enseñarme, corregirme y quererme como soy. Agradezco su
presencia, que hayan escuchado mis palabras, y me hayan
permitido mostrarme por dentro. Hoy son muchas personas que
me ayudan a superar mi TDAH, están conmigo y me alegro de
su compañía, porque hoy, con ustedes, me siento menos solo.

Y ahora, por favor, devuélveme mis zapatos. 



Como madre de un hijo con TDAH, las palabras a veces no

alcanzan para expresar lo que sentimos. Siempre me

pregunto si lo que digo será lo correcto, si acertaré en

ayudarlo o si me equivocaré en el intento. Vivir con TDAH no

es fácil. Es como tener un torbellino de emociones, de

pensamientos que nunca se detienen, de ideas que chocan

unas con otras, mientras tratamos de encontrar nuestro

lugar en el mundo.

Imagina tener hormigas recorriendo todo tu cuerpo, sin

poder estar en calma ni un segundo. Así es para mi hijo.

Cada día es un reto. Cada mañana es una batalla nueva

por intentar mantener el foco, por ajustarse a las reglas de

un mundo que no está hecho para él, para nosotros.

Lo que más duele como madre es ver cómo se esfuerza y, a

pesar de su brillantez y creatividad, a menudo siente que no

encaja. El TDAH puede hacer que sea extremadamente

organizado un día y completamente caótico al siguiente. Su

humor cambia como el viento, y su autoestima pende de un

hilo que a veces lo deja hundido en la tristeza, sintiendo que

no lo comprenden, que el mundo le exige ser de una manera

que no puede alcanzar.
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Pero ¿y los niños que aún no saben qué les ocurre? ¿Los

que sienten esa misma angustia pero no tienen un

diagnóstico que les explique por qué les cuesta tanto?

Ahí es donde quiero centrar mi mensaje: el diagnóstico

temprano es crucial. Esos pequeños que recién

comienzan su vida escolar, su vida social, necesitan

apoyo desde el primer día. Porque si no, las dificultades

en el aprendizaje y la conducta pueden marcar su

camino, cuando lo único que necesitan son las

herramientas adecuadas para florecer.

El sistema educativo no está preparado para ellos, y ver

a mi hijo frustrarse cuando no logra sus objetivos, por

pequeños o grandes que sean, me rompe el corazón.

Porque sé que no es un problema de inteligencia; su

coeficiente intelectual es igual o mayor que el

promedio. Simplemente, él aprende de una forma

diferente, y necesita que el mundo lo entienda, que le

dé los recursos y el espacio para desarrollarse.

La tolerancia y la comprensión son vitales. Solo cuando

la sociedad les ofrece paciencia y empatía, estos niños,

jóvenes y adultos con TDAH pueden realmente

enfocarse, avanzar y mostrar todo lo que son capaces

de hacer. Y créanme, son capaces de cosas

asombrosas. Cuando mi hijo logra encontrar ese foco,

destaca de una manera que me deja sin palabras.
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Sin embargo, para llegar allí, necesitan mucho más que

buenas intenciones. Necesitan terapias. Necesitan

psicología, psicopedagogía, terapia ocupacional, apoyo

escolar, incluso musicoterapia, todo lo que les ayude a

regular sus emociones y a llevar una vida plena. Porque

el TDAH no se trata solo de distraerse o de ser inquieto.

Es un trastorno neurobiológico que afecta cómo

procesan sus emociones, cómo enfrentan el mundo.

Como madre, no puedo pedir otra cosa que

comprensión e inclusión. Que los maestros, los

compañeros, las familias, todos entiendan lo que

significa vivir con TDAH. Que nuestros hijos no se sientan

marginados, incomprendidos, excluidos. Merecen ser

escuchados, ser integrados, tener las mismas

oportunidades que cualquier otro niño. Y mi mayor

esperanza es que juntos, como sociedad, podamos

darles el lugar que merecen.
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Te quiero hijo.



¿Tenéis hermanos? ¡Yo sí!. Tengo tres y se llaman Nadir,

Adam y Sufian. Nadir es el mayor y vive en otra Ciudad...

Mis otros dos hermanos tienen trece años y padecen del

TDAH, mi madre me explicó que sus cerebros 

Mis hermanos tienen tdah

piensan muchas cosas a la vez  

y por eso se toman una pastilla, para hacer esas

cosas poco a poco. Todos los días la situación en casa

es muy complicada y sobre todo por las mañanas,

desde que se despiertan se levantan con mal genio, 

con gritos y peleas y siempre con las mismas palabras

mágicas ¿Por qué me miras? ...Me hacen enfadar

muchísimo como también a mamá y mi papá, pero

cuando terminan el super desayuno y se toman sus

pastillas, a los pocos minutos se transforman en lo

que son, en Adam y Sufian. Mi casa no tiene nada de

tranquila. . Siempre hay mucho lío...Y casi todo 

 Es muy complicado jugar con ellos. A veces se saltan

las reglas de los juegos y además no saben perder. Se

enfadan con mucha facilidad. Muchas veces prefiero

dejarles ganar para no pelear con ellos. Quiero mucho

a mis hermanos y sé que no hacen las cosas por

por fastidiar. Mi mamá me dijo, que con la ayuda de sus

tratamientos (pastillas y las terapias) y con paciencia,

mis hermanos son como todos los chicos de su edad, poco a

poco iré comprendiendo la condición de mis hermanos. Por

cierto, soy Yasin y tengo casi nueve años. 


